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Boletín.

H e m o s  sab id o  con  m o c h o  p lacer  q u e  S .  M .  h a  ten id o  á 
b ien  c o n fe r i r  a l  E n c in o  S r .  D .  F ra n c is c o  E s p o z  y  M in a  el 
v i re in a to  de  N a v a r r a :  este  te s t im on io  d e  ap rec io  que  d á  i 
este . lu s t re  caud i l lo  es ju s to  y  deb ido  á sus  ta len tos  y  sobre  
todo a  su  m oderac ión .  N o  d u d a m o s  q u e  an te s  d e  poco se rá  
ta m b ié n  elevado á  la d ig n id a d  de P ro c e r  de l  r e in o ,  co m o  no 
d u d a m o s  tam p o c o  del b u e n  éxito  de  la  c a m p a ñ a  q u e  bajo 
t a n  b u en o s  ausp ic ios  e m p r e n d e  en ta n  c r í t ica s  c ircu n s tan c ias .

L a  p ro c la m a  á  su s  pa isanos los n a v a r r o s ,  y  la o rd en  d e l  
d ía  á  las t ro p a s  t ien en  aquel  sello carac te r ís t ico  q u e  nadie  
pu ed e  e qu ivocar  con o tras .  R e s p i r a n  a m b o s  d o c u m e n to s  i n ­
g en u id a d  , f irmeza , y so b re  todo seg u r id ad  en  el r e su l tado  d e  
las m ed idas  qoe  a dop ta .  E s  in c re íb le  el efecto q u e  h a n  causado  
estas dos  p ro c la m a s  en  a m b o s  p a r t id o s  de  l iberales  y car l is tas:  
a  aquellos  les h a  d a d o  n u ev o  e sp í r i tu  y  vigor,  á  estos los h a  l le­
n a d o  d e  ju s to  t e r ro r ;  confiesan s in  recelo q u e  Z u .n a la c a r r e g u i  
ja m a s  po d ra  lu c h a r  co n tra  el genera l  q u e  le  puso  las a r m a s  
en  la m a n o  en  la g u e r ra  d e  la independenc ia .  H e m o s  visto 
ta m b ié n  el p a r te  que  pl n u ev o  y  d ig n o  virey d e  N a v a r r a  da  d e  
las  o cu r re n c ia s  d e  aquellos d ias con fecha del 5 . ¿ C o n q u e  con­
fianza h a b la  de  las  sa l idas  de  las b r igadas  C ó rd o b a  y  O r á a  
aquella  en  c o n s ta n te  persecución d e Z u m a la c a r r c g u i ,  y e s ta c ó n  
orden  de a t a c a r á  los 2 ba ta l lones  facciosos que  asedian  el fue r­
te de  E lizo n d o .  A ñ a d e  e n  su  p a r te  que  aq u e l  m is m o  d i a , e s  de­
c ir  el 5 , h a b ía  h a b id o  en  P a m p lo n a  a lg u n o s  tem ores  d e q u e  
las p a r t id a s  que  h a b ía n  sa l ido  cayesen en  m a n o s  d e  los fac­
ciosos q u e  se h a b ía n  a p ro x im a d o  á la c iudad .  . .M on té  á  c a ­
ballo ,  d ice  el g e n e r a l , s a l í  con unos pocos so ldados , y los 
facciosos q u e  h a b ía  desaparecieron .»  ¡ Q u é  lac o n i sm o ! ¡ Q u¿  
confianza ! 1 »-

T a m b i é n  se nos  h a  aseg u rad o  q u e  el b r ig a d ie r  don  N a r ­
ciso L ó p e z  q u e  ta n  ju s ta  o p in ió n  t iene  de  valiente, con  so -  

, , h o m b r e s  se ha  de fend ido  y ofendido en  S e lm a  á 
toda la facción d e  Z u m a la c a r r e g u i  c o m p u e s ta  de  m a s  de  5 ooo 
hom bres .  D icen  q u e  el e spresado  señor  L ó p e z  a ñ a d e  que  p e r ­
m a n e c ía  en  posic ión p o r  si volv ían  á  a t a c a r l e ,  y qoe  se»un  
notic ias  n o .se  h a l lab a  lejos la d iv is ión  de C ó rd o b a  y  a u n  la°de 
U r a a ,  la cua l  desear la ,  p o r  si p o d ian  c o m b in a r  las operac iones 
pa ra  a c a b a r  con a q u e l la  horda.  T a m b ié n  las noticias de  A r a ­
gón son sa t is fac to r ia s ;  el c o m a n d a n te  D .  J u a n  P ezu e la  h a  
ba tido  y  d ispe rsado  t res  facciones re u n id a s  con  la fu e rza  de  
3 oo in fan tes  y  3 o caba llos ,  y  e l ten ien te  d e  fusileros D .  Pe­
d ro  L eed  h a  d isp e rsa d o  ig u a lm e n te  la ú n i c a  gavilla  de  18  
iaciosos q n e  exis tía h a c ia  T erue l .

Í N r l n '  M r° nelu dcI .r f 6 i,nti en l°  P r°v in c ia l  d e  L a r e d o  don  
C a r lo s  M a z a  h a  ten id o  el d ia  3 .  del mes pasado ,  u n a  a c -

Z a d o T ' i  f  C°.n,ra 'a faCCÍ° n dC CaSl° r ’ qUe ha des­alojado de las fuertes posiciones que ocupaba, obligándola
dispersarse.  Q u e d a r o n  en  el c a m p o  u n  m u e r to  y  18  h e r i ­

d o s ,  t r e s  de  estos d e  los l la m ad o s  oficiales. 7

han d Cr  r  q "8 alerra< Lancia y  otro, paise, rico, nece- 
durm, A  me\  í d,C,embre gastar P°r anticipación lo, pro­
ducto, de enero y febrero ,igu¡enie,. (1Gac. de PrJ.)

PRUSIA.

Copenhague 1 7 de setiembre.

a " l ia  , i e " e en Pos,dara . y ha  venido
To me ha -‘“ “ rf-f0" *" * * "  c ,PiUI* Es,á al8° ¡«di,poeta,
o. ha impedido presentarse en la córte y en lo, esprclácu-
?  ’ y hace que no salga sino rara vez del palacio de Saos-Son-

Z Ur e ! í T p  e aSeSUra qUe e‘ düCl° r Rusl> médico M  prín-e p e  real de P r u t * ,  que ya visitó á S. M. I. en Petersburgo , ha 
suplicado á S. A. emplee toda la influencia que goza con
« l a d l f ó !  , ,eí m a“ a ’ Para  aconsejarla ,e  cuide  como exige , u  
estado de salud. (  Merc_ de Suabia.) 8

ITALIA.

Ñapóles g de octubre.

El rey con toda la familia  real, está en Portici desde p r in r i -  
pms de este mes y permanecerá todo él en dicho sitio. La reina 
madre  ha regresado aqui después de seis meses de ausencia: fue 
á  su encuentro  el rey hasta la f rontera  con una  divis ión de la 
guardia de honor  nuevam ente  formada.

El dia 5  pasaron rev i , la  las dos primeras divisiones de la 
guardia  cívica La manda el príncipe  de Salerno lio del rey, y 
,e  ha resuelto darla  uniformes sencillos pero elegantes.

La navegación del Mediterráneo por  el vapor  haré rápidos 
progresos. E n tre  Marsella  , Genova , L iorna y Nápole, co m u n i-  
can  periódicamente los vapores Fernando I ."  , Francisco i .»
“ y  ’ i r ,  comercio de Génooa y  Océano. En  este me¡

se au m e n ta rá n  otros dos, uno  de Marsella y o tro  de Nápoles. 
O íros dos vapores ingleses no cesan de c ircu la r  entre  Marsella 
y Liorna,  y u n  vapor  sardo el Co/ombo va y viene sem analm en­
te de Genova á Liorna.  Oíros do, vapores van á com unicar  re­
g u la rm en te  Marsella con A rgel:  y se habla de otros que estable­
cerán comunicación regu la r  con M arse l la ,  G ib ra l ta r  y Lisboa 
pasando por  B arce lona , T o lon  y Bastía y una  empresa que irá 
de L iorna á Constantinopla  en siete dias.

E l jóven Ricciardí, hijo del ro n d e  Camaldoli  entre  cuyos pa­
peles se han hallado cartas de F ranc ia  que le comprometen, 
parece que permanecerá por a lgún tiempo arrestado en el casti­
llo de ot.  Lime. Sin e m b arg o ,  se crea que n o  sea de g ra n  d u r a ­
c ión su  arresto. 6

R om a  11 de octubre.

PO RTU GAL.

Lisboa  i . °  de noviembre.

Cámara  de Io se a re s .  = Sesion del 20 de octubre.

Aprobada el acta de la última sesión, se procedió á  con ti ­
n u a r  la discusión del proyecto de ley sobre 1. premios por  in ­
venciones, descubrimientos,  etc.”  El Presidente  leyó el a r t i ­
culo 12 de d icho  p royec to ,  redactado por la comisión en  tér­
minos que ya no  seria preciso a lte rar  el contexto del artículo 
• 3 . La  cám ara  aprobó la nueva redacción del citado articulo 12, 
asi como los artículos siguientes hasta el 3 o ,  haciendo en  ellos 
algunas leves alteraciones propuestas por  los señores G irao  y san 
Payo.

E n  seguida se pasó á la  votación , y quedó aprobado el pro­
yecto , acordando que la comisión rectificase los errores de  esti­
lo que pudiese haber  en  él ; y el Presidente  levantó la sesión.

Cámara  de los diputados. =  Sesión de 28  de id.

Noticias estranderas.

GRECIA.

N a \p lia  18 de setiembre.

El enviado de la Puerta  Otom ana cerca de nuestro  gobier­
no que hace a lgún t ,e,npo estaba en  Inglaterra acaba de llegar

ruyo nombre es s L L E ltén d i . y ~  ^  
funbajada turca  de  Pe lersburgo ,  ha sido recibido aqui con lo! 
mayores honores Al fin se ha fijado el dia de diciembre pa- 
»a la traslación definitiva del gobierno á Atenas. P

de: E l SUECIA.

frii

Slokolmo  10 de octubre.

La Gaceta oficial publica la proposición presentada á los

le- !Vu-filta °i’ 8T  “  Pa,a ,“ 0d'li,ar el ar,,cu;°  M  «--'''digo penal qlie f de ofe«sas P°*' escrito ó de palabra al rey a la 
pnncipe heredero é impone la pena de muerte. En la pr.mosi- 

1 actos,' *® sustituye la pena de detención desde dos á diez anos
V\ e n l ,er Íble ' T ' " 1'!’  I ,a ‘'evocado enteramente la ciudad 'd e 
seulal srS ‘° r8, ,Cabeia de Parí,l,o en la provincia de la Golia occl-

----- *»dor v d “ A í ÍgleSÍÍ ' Par‘ e de la ‘ asa d«‘ gober-
Kqiipu rey z , T *  b,rM CM*" u"  eslremo. Asi que lo supo et 

la l»  “  de pü" er 4 disl,0#ici° “  del gobernador So3 rix-
| ™ y cuantas provisiones hiciesen falla.

ca,il,a  desaparecido de la capital, pues ayer solo 
>n Lllecnuiento y 33 curaciones.

'«o J e 'u /  " 0lab,e qUL la 'Sutcia- considerada en general como
T  P°brC* d‘  Eur0pa‘ »«*• al fin del pre-

'»* gaÜ,! leT ‘ *" e‘ U,° r0 del Eslad(> paca cubrirS *los de los primeros 4 meses del año venidero; y lo están-

San-
doiii

¡cante

Hoy por  la  m añana  h a  partido  repentinam ente  D. Miguel 
pa ra  el norte  de Italia.  En  algunas tertulias se dire que ha  sa-  
l 'do  porque va á casarse con la hija del duque de Módena. No 
salimos garantes de este r u m o r ,  como tampoco de otro que c o r ­
re y es el de que I). Miguel se dirije á Génova para  in ten ta r  
restablecer su dom m aciou  en  Portuga l.  Las úl t im as noticias de 
Lisboa a! referir  la m uerte  de D. Pedro contenían también la 
invitación de os partidarios de D. Miguel,  á  este príncipe, para  
que volviese al Portuga l.  e  ’ e

D. Miguel visitó el 9 al San to  Padre y al a n u n c ia r  el d ia - 
r io  de R om a  esta visita dá  al príncipe  el t i tu lo  de S. M. F ide -  
hsim a D. Miguel I. {Cari, p a r t.)

INGLATERRA.

Londres.

Las úl tim as noticia, recibidas de la ,  Antillas son de que hay 
tranquilidad. E n  la Jam aica  se restableció el orden y solo hay 
contestaciones y queja, en lo ,  tribunales entre  los colonos y lo, 
aprendices.  En la Barbada el , 0  de se.iembre reinaba la m a ,  
completa  calm a como asimismo en las islas inmediatas inclusa 
la de San Cristóbal,  donde no se habrán  renovado lo ,  desórnes. 
Brrbice también estaba quieta en i.»  de setiembre.

FRANCIA.

P arts  3 o  d i Octubre.
Según las úl t im as noticias recibidas en In g la te r ra ,  de B o m - 

bay,  c o m a n  rumores de haber sido asesinado el m ayor  Passe- 
m ore  y otros oficiales europeos que servían en  el ejército persa 
de diluuto rey Abbas-Myrza. Añaden que va á ser nombrado 
gobernador  de la India  Lord Minio , cuyo padre  tuvo  igual des- 
l ino  hace años.  0

—Las cartas de Italia anuncian  que los agentes de don Miguel 
recorren la r ibera  de Génova para  harer  enganches , y no ocultan 
su comisión .a n te s  por  el con trar io  la policía les ayuda.

— En los periódicos auglo-americauos se leen pormenores que 
p rueban  que el espíritu de partido es mas violento que nunca 
en el país. El banco y el general Yaktou con los dos gr i tos  de 
g u e r ra ,  los dos puntos de r eu n ió n  y Us hostilidades to m an  tal 
carácte r  que mas bien parece tratarse de u n a  lucha  personal
que de la defensa jusla y razonable de .111 principio.  ..........

Los últimos papeles de Nucva-Y orck  llegan basta el 2 5  de 
setiembre. E l dia antes con motivo de la ascensión de u n  globo, 
psrece que los blancos m altra taron  sin causa á varios negros in -  
defensos , obligándoles á sustraerse del furor de sus perseguido­
res. Eos periódicos declaman fuertemente co n tra  estos escenas de 
ba rb.» ne .

Parece que el presiJenle Jak to n  no está bien q u i s to ,  y se 
dice que le bau  recibido b is tan tc  mal en las cámaras que  b a  v i ­
sitado cu  el viage qUC acaba de hacer.

Aprobada el acta de la ú l t im a sesión , leyó el secretario .‘i e -  
vedo la lista de los empleados y dependientes de la cám ara .

Se dió cuenta de las esposiciones de varios ayuntamientos.
El señor Avila presenló una  proposición , « pidiendo que se 

nombrase una comisión especial que se encargase de clasificar los 
empleos públicos.»

El ministro de G uerra  pidió  permiso á la cám ara para  e m ­
plear activamente y en comisiones importantes á los señores di­
putados general Jorge  de Avilé, y señor Vasconcelos. La cám a­
ra  concedió p o r  unan im idad  la licencia que se pedia.

El señor Avila manifestó las razones que le habían movido 
á hacer la proposición que acababa de p resen ta r ,  siendo una  de 
ellas que si la cám ara adhería  á su dictá inen, se lograría  esta­
blecer una  regla fija para i r  acomodando los empleados cesan­
tes ,  y equil ibrar  los gastos con las rentas del estado.

La cám ara resolvió que esta proposición siguiese los t rám i­
tes del reglamento.

El señor Campos leyó el informe de la comisión especial 
nom brada  para exam inar  el proyecto de  ley relativo á fo rm al i ­
zar  la acusación contra  el ex- iniuistro  del in te r io r ,  que re fren ­
dó  el decreto en que se confirió al duque de Palmella  la presi­
dencia del consejo de m in is t ro s ,  maiiife-tando en resum en «que 
dicha comisión juzgaba que el decreto á  que se refiere el p r o ­
yecto en nada infringía la  Constitución , y por lo mismo c re ía  
que n o  habia lugar  á formalizar la acusación con tra  el m inistro  
que refrendó dicho decreto , y que se debia reconocer la  au tor i­
dad del ministro nom brado  por  el enunciado decreto. »

E l  ministro de hacienda p id ió se  declarase u rgente  este asun-.  
lo , y que se mandase im p r im ir  y d is tr ibu ir  el dictámen que se 
acababa de lee r ,  para  discutirlo inmediatamente .

Se acordó que se imprimiese y distribuyese para  ponerlo en 
discusión después del proyecto de ley relativo al ex-infante don 
Miguel.

La cám ara accedió después á varias indicaciones hechas por  
algunos diputados , cuyo objeto era ped ir  ciertas noticias al go­
bierno respecto á los productos de la renta  del tabaco , y al de 
los arbitrios destinados á  la conservac ión, aseo é i lum inación de 
las calles de Lisboa.

Se principió á discutir  el proyecto de ley relativo »á la cón-* 
g rú a  de  los pá rrocos» , leyendo el a r t .  1 ,  en  el cual se dis­
pone « que  á todos los párrocos que esten en  actual ejercicio se 
satisfaga por el tesoro público una suma que no  baje de t o '4 
reis m ensuales ,  ni pasen de 5 o'á reis también m ensuales , í n te ­
rin  no  se establezcan definitivamente las cóngruas que hayan de 
disfrutar.»

Hablaron varios diputados, presentando algunos una  nueva 
redacción de dicho artículo  , estableciéndolo otros bajo distintas 
bases, y la  c á m a r a ,  s in  resolver n a d a ,  acordó que se suspen­
diese el exáuien de este asunto para  continuarlo  m añana .  El 
presidente levantó la sesión.

Noticias del reino.

S A N T A N D E R  £  de octubre. = A y e r  con  m o tiv o  del a n i ­
v e rsa r io  d e  la victoria  d e  V a r g a s ,  se r e a n im ó  a lg ú n  t a n to  el 
fue^o p a tr ió t ico  de  estos b e n em ér i to s  u r b a n o s ,  n o  obstan te  
q u e  n in g ú n  e s t ím u lo  h u b o  p o r  p a r te  d e  las au to r id ad es  p a r*  
rec  H ilarles aquel  d ia  d e  g lor ia  q u e  p ro d u jo  resu ltados  ta n  fe­
lices p a ra  la causa  de  Isabel  I I .  P u d ie r a  h a c e r  a q u i  m u c h a s  
r e d  :xiones acerca  de  la ind ife renc ia  , y a u n  desprec io  con que  
se  m i r a  á  estos va lien tes  q u e  fue ron  los p r im e ro s  q u e  en  es­
ta  época  m id ie ro n  su s  a r m a s  con  los enem igos  de  la p a ­
t r i a ; y  que  se  h a l l a n  d ispues tos  á  m ed ir las  de  n u ev o  c u an d o  
sea  necesario,  p o rq u e  el v e rd ad e ro  p a tr io t ism o  n o  co rre  e n  
pos  de  p re m io s  n i  d is t in c io n es  ; p e ro  bas ta  reflexionar las  
c r í t ic a s  c i rc u n s tan c ia s  c u  que  nos  h a l l a m o s  p a ra  no  a u m e n ­
t a r  recelos que  c o n t r ib u y a n  á  a n o n a d a r  el e sp í r i tu  de  u n a  
no b le  l ib e r tad  iden tif icada  c o n  el t r o n o ,  q u e  h a  s id o ,  es y  se­
r á  la p r e n d a  m a s  bella  d e  los v o lu n ta r io s  U r b a n o s  de  es ta  
p ro v in c ia .

P o r  ú l t i m o ,  a n o c h e  r e co r r ió  la  b a n d a  d e  m ú s ic a  del 
b a ta l ló n  las  calles de  es a  c i u d a d , seguida  d e  u n  num eroso

Ayuntamiento de Madrid



áé ambos sesos, sin que el menor ¡ndíen.e■ p erW * 
ba,e la tranquilidad pública siempre garantida con la sen 
tez ,'C esta decidida juventud. E n  el teatro se cauto en cele­
bridad del día un him no, compuesto por don Ramón R m z

de Eguilaz.

P arte  oficial.

M A D R I D  8 D E  N O V I E M B R E .

Oficio recibido en el m inisterio de lo Inter,or.

Comisión regia de Navarra .  =  Excmo. S r . : E n  esta ho ra  que 
son las once de la m añana  ha «omallo el m ando  del ejército 
N avarra  el teniente general don Francisco Espoz y M u í a .

E l  general don Luis Fernandez de Córdoba salid antes de 
ayer con su divi-ion y dos batallones mas en sega,miento de a 
facción rebelde , que hoy 4  las ocho se hallaba en Oscoi y 
inmediaciones, d is tante  de aqui tres leguas.

. T odo lo que  comunico A V. E .  pac* que  se sirva elevarlo al
soberano conocimiento de S. ¡NI. , ,  , . „

Dios guarde 4  V. E. muchos años. Pam plona  3  de noviem­
bre de  i S 3 4 .= E x cm o .  5 r . = J o s c  García S u e l to - E x e n to .  Sr. se­
cretario  de Estado y del Despacho de lo Interior .

P artes recibidos en la  secretaria de E stado y  del Despacho 
de l á '  Oimrca.

i .* del ac-E 1 comandante  m il i ta r  de  Bilbao dice con techa

tUa'blciúo.e Sr8. T  E n  mi ú l tim o comunicado fecha oR del an te ­
r io r  , manifesté á V. E. la m archa del general E spar te ro  sobre 
el valle de A rra t ia ,  del que arrojó á los enemigo, que tom aron  
la dirección de Llo.V.o, adonde los persiguió basta que habie.. -  
d „  hecho m ovim iento  el brigadier I ,darte  desde las Encartacio­
n e s , gon Ira  marcha ron  V volvieron 4  Arratia .  E l 3 o sa.ieron el 
general Espartero de Llodio, é I n a r t e  de A rm a r io  y al ano­
checer alcanzaron á  la facción en  la ,  inmediaciones de A. caga, 
re u n id ,  la de este valle 4  Sopelana , Ibarro la  y dos batallones 
de  la costa:  el resultado fue que dejaron los facciosos porción 
de muertos eu el r a m p o .  entre  ellos un  capitán y se re tiraron  
a Kornozn , adonde llegaron e n  dispersión entre diez y. once de la 
norhe.  Nosotros tuvimos 6 heridos de po-a consideración. El ge­
neral  Espartero pernoctó en  V ü Ja ro ,  é L u r t e  en Artraga , y el 
barón  ácl  Solar de Espinosa , que vino de V noria  con una co­
lu m n a  de 1200 hom bres ,  llegó ú e  noche á Ceanuri Ayer per- 
siguierou las colum nas las facciones; pero sin po.he.lr* d a r  a l -  
eUnce por  haberse dispersado en diferentes ^irercipnes. Hoy se es-  
,An preparando  aquí raciones para  enviarles;  y tan  luego como 
las reciban co n t in u a ra n  su  persecución.

El comandante  general de N avarra  don Manuel Lorenzo ron  
fecha de 3 del presente manifiesta que la división del general 
Córdoba pernoctó el dia u en  Lecum berr i ,  después de haber dis­
persado en Echaluce al a . °  batallón de facciosos n av arro s ,  co­
giéndoles 4 prisioneros, acémilas, cargas y porq.on de correspon­
dencia. El. grueso de la iac .W li,  que se había  reunido y avanza -  
d .  hasta Lecumberri .  ha  abaqJonado  este punto y u .a r ihado  1.4 - 
d a  Uqraaro... La divis ión O r i a  se hallaba sobre L u m b ie r ,  y la 
del brigadier Linares recorr iendo  la  ribera.

líl  capitán genera! de C ataluña con fecha de 3  . del mes p ró -  
a im o  pasado dice que de resultas de las providencias tomadas 
Por el brigadier Colubi . l e n  cqqsecqeucia de  ¡tus órdenes para  re­
t i ra r  tos ganados y cerrar  Iqs c?sas de c a m p o ,  se ha logrado re­
ducir  4  los rebeldes 4  la m ay q r  miseria, y que se hayan disper­
sado en pequeños g r u p o s ,  con tr ibuyendo  al efe. tu la acertada 
coloración de las columnas de  las tres provincias de A rag ó n , 
V i leu r ia  y Cataluña. Q ue  la facción de C aru .cer se lia di 
■nido m ucho por  la de ergio» de los aragoneses. Cabrera y T o r -  
« e r d e  Mirabel estaban hácia ty a i lU  y Calaceile ; h a b .c n dose 
visto precisado Valles 4  separarse de ellos,  prometiéndose el es­
tar  minio ge estas bandas con el p lan adoptado.

C O N V E N T O S  Y  C O N V E N T U A L E S .

Emplear el tiempo y las prensas periódicas en publicar 
defectos la vida pavada que nada pesan en la balanza del 
bien común , es lo mismo que volver contra el pueldo las 
armas de su defensa. Pero entre esos defectos aislados en el 
individuo y*los vicios de las instituciones qiíe socaban y des- 
Vrú)en el cuerpo social, hay muy grande diferencia. Jesa- 
Ziiialp nos «ftseijú 4 *cr indulgente? Con los primoros , m ani­
festando al misniO tieippo la «piisjfúm de los segundos al pb- 
•jeto de su divina mistan ngn ad desfrucijo.nem, sed ad a¡dir
ftcul onem. , ,  ̂ -

Creyóse útil 4 la edificación de los ficle* la propagación 
del mfiinflffismp,; pero la justoma eclesiástica, las actas dp 
los con ci i i os., ta autoridad de los padres, los decretos pouliy 
.¿¿o», las leyes civiles y  los hechos grabados en el curso de 

siglos tqslilii;a<t Io? «icios aue cstraviaron aquí líos insti­
tutos,,y. I? potestad eselusiva «fe los reyes para admitirlos y  

,fenz*rlos de sus estados.
No entrampa ahofg gn el examen de !o que hirieron ó 

han dejado de hacer los ¿australes en obsequio de la tran­
quilidad del reino., ni de lo que deba á sus gestiones el au­
gusto trono de Isabel 11. E l gobieruo lo sabe, y no lo igno­
ran los pueblos acostumbrados 4 subir males y 4 no ver 
mas que su inmediata procedencia sin descubrir la raíz que 
los reproduce-

invasión de los límites que destruyó la armonía d e l> « er-
docio y el im perio, y reunió en una mano la espada y el 
incensario, lo espiritual y temporal. No proceden de con­
dición de los hom bres, sino de la naturaleza de un s.stema
inventado por las impostoras del siglo V I H , y  puesto en 
práctica para separarles de las afecciones c intereses comu­
nes á la sociedad en que viven , al gobierno que los sostiene, 
a! pueblo que los sufre. Por tanto, los remedios no deben 
aplicarse á los miembros , sino á todo el cuerpo; á las cosas 
no á las personas. D e estas puede siempre sacarse un partido 
ventajoso, de aquellas jam as; y asi es prenso conservar las 
unas y destruir hasta la memoria de las otras.

M as para conservar á los claustrales que ninguna culpa 
tienen de los defectos del régimen que hallaron mtrt.duc.do 
por nuestra incuria y abandono, es menester no perder de 
vista la distancia qoe media entre quitar goces y dere. hos 
bien ó ...al adquiridos y no dar lo que se sol.c.ta. En esto 
no hay agravio, y lo otro por lo general se convierte en un 
semillero de disgustos, quejas y  reclamaciones. Y  si como es 
justa se trata de conservarlos, es prenso conciliar de algún 
modo el interés público que reclama la reforma o cstinc.on 
del instituto con el individual que no puede desentenderse , 
del perjuicio de las personas. Creemos que no es tan difinl 
cu catarlo y no vacilaremos en indicar los medios que nos ,
parecen adecuados para conseguir entrambos objetos de un 
modo digno de la cordura , circunspección y Justina del go-

11 Desde el tiempo de los reyes Católicos se pensó en la 
reforma ó estincion de los claustrales de S . Francisco, que 
bien pronto empezaron á quebrantar el testamento de su fun­
dador impetrando privilegios y exenciones^ M as de R o  anos 
hace que el consejo manifestó á Felipe II I  los grandes danos 
de estas numerosas fundaciones. Mus de siglo y medio luce 
qué Curios II vid los grandes inconvenientes de los muchos 
conventos fundados en estos reinos y  la necesidad de rrjar­
mar y reprimir su rela¡acion. Mas de cien años hace que el 
fiscal don Melchor de Macana/, espuso los males que nacían 
del cúmulo de sus riquezas. Mas de sesenta hace que el .lus­
tre Cumpomanes dijo que los conventos se habían convelido 
en casas de labranza, y  de mendicantes las de los labrado­
res Y  no hace tantos que observó Jovellanos las fabricas y 
talleres del reino convertidas en conventos y hospitales que 
sobreviven á la miseria que han causado. Recordamos estas 
leyes y el testimonio de estos sabios magistrados porque se 
v.a lo antiguos é incesantes que han sido los clamores con­
tra el escesivo número de conventos y convenlua es de Es­
paña. El secretario de Gracia y  Justicia don Nicolás Garel y 
presentó 4 las Corles en la memoria de su ministerio a re­
lación de 836  conventos suprimidos en virtud de la ley 
de z5 de octubre de 1820, quedando existentes 87^ con 
i6 3 io  frailes y muchos de ellos con instancias de seculari­
zación pendientes. Y  del censo publicado en el correo litera­
rio de M adrid del año de . 83», resulta que desde el día 
primero de m arzo, año de .8 22 á que se refiere la memoria 
del señor C arelIy , hasta enero de . 83o en que se pob icó el 
citado censo, hubo un aumento de ^Soiy  f " ,le s» d,v,d,d0S 
en 38+2 2 profesos, 2559  .101 icios, y 2o34,6 legos y dona­
dos, que sin duda fueran mas útiles con la hazada que con
las alforjas al hombro. '

Cansados estamos de ver que las reformas no han servi­
do mas que para cambiar capillas cu capuchas , zapatos en 
alpargatas y multiplicar los conventos. Se necesita, pues, ta 
total estincion; y  si no se estima conveniente ejecutarla del 
modo que la hizo él piadoso Carlos 111 ccJn lqs jesuítas pre­
párese á lo menos llevando adelante la resolución de no ad­
mitir novicio alguno. Suspe.idar.se por algún tiempo as or 
¿enes menores. Foméntense las secularizaciones, y su  la pro­
visión de curatos no se escluya el mérito del clero rigu ar. 
Arréglense las comunidades que hayan de quedar su|etan- 
d .lasa una rigorosa disciplina inspeccionada por el Diocesa­
no. No se p.rmita qug ninguna de ellas baje de doce religio­
sos ordenados in sacrís señalándoles él número de ego,. u 
primase todo convenio que no llene este número y traslá­
dense i otro sus individuos. Hágase un inventario formal de 
lodos sus bienes; tómese una razón exacta de sus rentas. 
Señálese á cada uno la parle que de ellas le corresponda. 
Déjese la administración i cargo de la comunidad , que“ »“ T 
do obligada á responder del capital, y  entregar en el Keat 
tesoro la parte de los que fueren falleciendo o colocándose 
fuera del claustro. Restituyase á los obispos la jurisdicción 
que por derecho y  costumbre antigua les compele; y aboli­
dos los privilegios y exenciones perniciosas, cesara el ínter.s 
de sostener estas colonias destinadas á sostener y  dilatar el 
podér de R o m a , haciendo en lo temporal á los principes vi­
carios amovibles de los papas, como decia el obispo de C ór­
doba don Auion¡o Solis eú el número 63  del dictamen que 
dió en el año de 1709 sobre los abusos de la cuna ro­
mana.

los pueblos donde la  adqoisicion de prop.edad es raíces no
puede obtenerse, d e sm a y a n  los hombres porque les E lla  el
poderoso resorte del interés , y f.ecueute.iuuie se abandonan

al orio y á los sitios. ‘  . .
Por desg.acia en España ha sido difícil adquirir pro­

piedad, porque la gran suma de capitales ra .e  s I.. per­
tenecido á la amortización civil y eclesiástica , dejan lo en
circulación libre úna pequeña cantidad. Los mayorazgos, 
las vinculaciones, los propios, los baldíos; las capellanías, 
los aniversarios , los bienes de iglesia y de conventos reli­
giosos absorven la mayor parle de los bienes trm tonales que 
„ „  pueden anquirir manos laboriosas: desamortícense estos 
bienes librando a la propiedad de esta traba, y renacerá el 
amor al trabajo y la prosperidad riacional.

L a  calidad de comunicación es otro atributo necesario 
de la propiedad; por el , los bienes se traspasan al que tie­
ne inclina, ion y proporción para dedicarse a l cultivo de las 
tierras; con un trabajo que hace con gusto, aumenta su r i­
queza al tiempo qiíe lo.f q .e enagenan y rec.be.. su valor con 
inclinaciones, gu*to y conocimientos diferentes, abrazan 
otras c-peculacim.es ó tráficos analog.s a su c.racter y po­
sición. Este cambio continuo de bienes raíces, y de valores, 
fume uta el espíritu de em presa,  de comerció y de trab.jo, 
y en último análisis gana insensiblemente la riqueza puul.- 
ca y la prosperidad de los pueblos , ¿quién no observa que 
un poseedor de mayorazgo sin afición al cultivo de las tier­
ra s, aban,lona un trabajo que le repugna? E l mismo hom­
bre con el valor disponible de sus tierras a n c la d a s ,  daña 
lugar á un labrador á que aumentase su fortuna , y haría 
otros negocios que acrecentasen sus valores. L a  multiplica­
ción de estas up raciones produciría otras nuevas , y por 
resultado se cous. gubia establecer las bases de la prospe­
ridad pública.

U na vez adquirida la propiedad , justo es que se Iras- 
mita el dominio por testamento; el tlmno q ie la a» 411111 
con justo título, ..o puede ser privado del den cito de tras - 
m isión; pe. o los herederos deben recibir los bienes, libres 
de trabas para disponer de ellos cunto mejor convenga a sus

intereses. ,  , , .
El poseedor de un mayorazgo no tiene facultad de tes­

tar paca ll-m ir al sucesor, po.que el fundador estableció 
una ley perpetua que va ...as allá de la memoria de su vi­
da. ¿ Y  no es un absurdo que cuando el hombre muere de­
je establecidos derechos que d, hiero., c e sa ra ... in existen ­
cia? En cada suce.-iou de mayo.azgos se l.ace Senllc la voz 
de un hombre muerto q e se . b .toce por los vDo?; ron una 
ridicula veneración. El transe...s- de los -.glos acaba con la 
memoria de fundadores vanos y preso..1 misos que se abro­
garon el derecho de mandar d.sde la sepultura , y los hom­
bres se complacen en eumj.U. ciegamente los c-tr.,vios de un* 

in ación enferma. ¿ Y  á quien llama el (andador para que
le suceda en el mayorazgo? El no In sabe a la seg uida g: 
ñera, ion y las posteriores, porque sin el atnbulo de la adi­
vina, ion no puede alrauzar á conocer quien sera a persq a* 
que le represente eu la sucesión. Las mas veces e suced, ra 
un hombre que en lugar de conservar el lustre de su nom­
bre, lo empañará con virios, ya que no con crímenes, y
en tonces  su  vo lun tad  es d e fra u d a d a  , y sus  «■> e .nuones no
cumplidas. S i la presunción y la vanidad dicto la fundac.u . 
se equivuca, porque ella perece con el hombre, y las ...as ve 
ces ios que suceden en las vinculaciones, en nada imitan ,

sus antepasados. j .
Pur otra parte, semejantes inslituctones forman ord.n* 

riaménle el ocio y l»s vicios, y  la suciedad pnrde la uto. 
dad de estos miembros que ron una existencia S' gura .
a b a n d o n a n  á la desid ia .  A  pesar de  e.Mas verdades confirm a
das pur la espe.¡enría , conocemos que es neo-sano rausigu 
roo las preocupaciones v con los derechos adquirido*. A .i 
que no aconsejaremos que se suprim ió lodos los ...ajo.az- 
g,.s,no obstante nuestro con.entumí,mío, y limitaremos nuisf 
tros deseos por ahora á los mayorazgos y vínculos que ... 
dica la petición de lo* señores Procuradores. L as Cuite» d< 
.8 2 1  , convencidas de la ulilida de suprimir los .uayonxJ 
gos , decretar.... su supresión total en dos generaciones, res 
petando asi los derechos del poseedor^ del mediato suce 
sur. U n  proyecto de ley concebido sobre las «usinas base 
evitaría muchos inconvenientes, y conciliaria los interese 
de unos y otros , favoreciendo la prosper.daj n.e.onaU

CoiMunicmlos.

Conclusión del articulo sobre mayorazgos.

L a  propiedad debe tenerlos atributos esenciales deindepen- 
denéiáy libertad,comúnicacioity de trasmisión, según la opimoii 
de onode nuestros mas il'uslVadosesciilures.C m el 1, .bulo de m- 
deprudem ¡a, la propiedad 1.0 está sujeta ¿ las trabas que per­
judican al trab..,j,> y á la indu,l. ia del hpmbre: el premio 
á que aspira «i t. abajador es la propiedad qqe le ha de pi j-  
uofiioua-r la saiisla.linn,«le sus ue.esidades. y goces , y el 
Uescauso de una vida tranquila en el último tercio de «U 
existencia. C m  esle eslimulo se multiplican las tareas da los

I .  • » J  _ ' . i  n e i , .  c u  '111 • I t l ' l l -

parte

C o l S l B U L I i l .  « J  i h  v e v v  ---------------; ----------------—  ■

L o s 'q T e n  el dia afligen á la E spaña, deben en gr^n hombres laboriosos, y por uu í tsu '1^ ^ ^ C e r ^ ' e ñ
te so origen al trastorno de la antigua disciplina, a la la  la riqueza publica de las naciones.

C o n  el m a y o r  p lacer  d a m o s  lo g a r  e n  n u es tro  peno, 
al s igu ien te  a r t í r u 'o  que  se nos lia com u n icad o .  L »  p " “ > 
porqTto ja m a s  nos  h e m o s  p ropues to  d e p r i m i r  t i  m e n t ó  
pe rsona  a lg u n a  , m u c h o  m en o s  de  los genera les  q u e  se ... 
b r a u  y son p o r  todos t í tu lo s  ta n  acreedores al r r c o n m im  
to  de  la p a tr ia  y  á  n u es tra  e te rn a  veneración. X 
d o  p o r  la i n o d e . t i .  y exac ti tud  q u e  reconocem os com o 
p re n d a s  m as  a p r e c ia b a s  d e  su  redacción.

Señores Re,lar.ore,  del Observador: „ „ .v  señores .m o­
lo, números 88 y de |su ap.eciable .................. be r.do > í
nos -.- . .rulo.  rr.Vrvulev 4  U guerra  de  Navarra  : la U<U de 
l i lud que se Obse. va en ellos,  y el d .s iavor  que al pa .e .r .
de l.a 'erse 4 un»  de n u e s t r o  ...as d w m g . . . d »  g ■»••• j
mandar.....  en geic , me obligan 4  t o n a r  J a  p lum a l-*‘* J  1
lo .  Lechos,  V t-arer 4  rada un» la )» tt.ua que se 
que los hombres i.upartiales dapensarle.  eu todo»
po,. Suplico » vmd». se sirva» insertar  e u  aquel e.l*
taciou.
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En el número 88 , articulo ile Zaragoza de i.° de octubre se 
dice : •  No fue Navarra tn»« feti* ron los generales destinados 
posteriormente á su pacificación. Sarsbehl tardó muefio, y nada 
hizo. El tirón Valdés fue reemplazado cuando tenia el hierro ca­
liente, y One hasta!) ui pocos golpes para amoldarle: sin la im­
portuna llegada dr Que ada , Valdés hubiera proseguido su plan 
«le no dejar alentar la jay-cion , que por confesión de sus misinos 
sectarios se hallaba en la agonía»

•Reanimó sus fuerzas la especie de tregua 6 armisticio que la 
«lió mas valor del que en si tenia , y los asesinatos de Heredia y 
el descalabro de Alasua , acabaron de encender los ánimos en 
términos de que la facción osase hacer frente y aun acometer á 
nuestras tropas.»

En el número io8 . correspondencia particular de Pamplona
del i S del anterior, se reproduce: «Sin desairar ni disminuir un 
ápiie el mérito de los giles «fue lia tenido e»te ejército, y sin in­
dicar ninguna de las camas que lian infinido en el estado actual 
de la« rmas, lo cieito es, que Cliirtdb se retiró el señor Valdés, 
ya la facción estaba muy amilanada , y soto Unia tres batallones: 
contaba seis ya cuando dejó el mamío el señor Quesada, y en el 
dia e-lan organizando el' décimo batallón.» _

¿Quién no vé en este sencillo relato una tendencia inopor­
tuna é injula á ibsai rmlitar á los beneméritos generales que lian 
mandado en Navarra, menos at señor Valdés? ¿Quién no. obser­
va bajo una apaiente seniilbzd imparcialidad, ya que no sea 
otra rosa, al menos una completa ignorancia de los -hechos? In­
dividuo de aquel valiente ejército: lié dividido por algún tiempo 
con mis compañeros de armas las penalidades y peligro» consi­
guientes á una guerra tan desastrosa ionio sostiene: be podido 
juzgar por mi mismo de las dificultades sin fm que ofreceá rada 
paso, y que frecuentemente ifi.<t«llsan ú obstruyen las mejores 
disposiciones, lie presenciado el interés estraordinario queeti ella 
se han tomado algunos de nuestros generales, y .visto el valor, 
talentos .y d'-ii' ioo de muchos de sus gefes y elidíales. A pesar de 
eso ¿con que temor no entro S hablar, aunque eu globo , de la 
marcha general de las operaciones argüidas cu él. ¡Con que res­
peto miró hasta los errores, que en uii concepto, puedan haber 
cometido houihies qut por mucho* títulos merecen la gratitud 
de la patria! . .

No es mi objeto entrar en 1» investigación de las causas que 
prepararon la rebelión de las provincias del norte: tampoco lo es 
el examen de los m dios que buho para sofocarli étí sin origen: el 
de la conducta de la» autoridades ya civiles ya militares; y por 
último el origen de la fatalidad, que por decirlo asi, procedió á 
las primeras disposiriones del gobierno: ellos e-tan hasia ahora 
encubiertos ron un velo misterioso que el tiempo solo descorre­
rá: y entonces ¡cuántas máscaras sin di-fráz! ¡Cuanta» opiniones 
usurpadas! ¡Cuántos conceptos equivocados!

Sensible me es confesar que las operaciones ejecutadas por el 
general Sari fie l.l , fueron generalmente de-aprobadas por muchos 
militares instruidos y ¡uiiio.-q*: algunos las creyeron equivoca­
das por cierto de las rin (instancias eslraordínarias en que se vió: 
otros como no suyas y dictadas á taiga distalicia por personassiUi 
inleligeiii ia: y algunos mas ligeros en sus juicios las graduaron; 
de sospechosas. Sea de esto lo que quiera, es un hecho i montes- 
tahle que su prematura retirada sobre Burgos pudo acarrear tá­
lales rntiserurni ias á la causa de la nación. También lúe incon­
cebible que á la derrota de Peñacerradi, y toma de Bilbao, no 
sucediese coran debiera el desarme de las facciones que vagaban 
errantes y aturdidas por todas partes, y no corlo número de los 
individuos que las componían refugiados en sus casas llenos de 
un terror pánico. Es estrado que este bizarro general, tan. acre1- 
ditado por sus campañas de Cataluña, haya observado hasta aho­
ra mi profundo silencio sobre pinito que tanto le interesa: tal vez 
éi habí se se reformarían los jui ios de unos y otros, y la histo­
ria de esa época se aclararía con hechos que no son conocidos de 
todos. Afortunadamente loe males que nos amenazaron tan de 
cerca, en aquellos momentos decii-is, encontraron un dique iu- 
CspugMahle en la actitud imponente que en muy poco tiempo ba­
hía tomado la provincia de Castilla la Vi ja, gcaiiis á la dici- 
sion y acertadas medidas de su digno capitán general Quesada: 
de utra manera el imeiídio apagado tu Bilbao, hubieia tal vez 
llegado á la rapital del reino.

La llegada del general Valdés al rjériilo de operaciones del 
norte, cambió el carácter de e-las, y dió vida y movimiento á 
las tropas. No trato de distTibie la i orla campaña de este gefe, 
tan justamente acreditado ¡mr la- que con tanta gloria suya, co­
mo de las armas españolas, sostuvo en la América ilet Sur. En 
Navarra y Vizcaya hizo cuanto era posible en el plan que se pro­
puso seguir: v si los resultados no rorrespondieiou á sus deseo», 
y á lo que nimbos e-pera bao de la rapidez de sus movimientos 
contra el enemigo, preciso será convenir que dependió de practicar 
una guerra extraña por su naturaleza , y complicada por el paja 
en que se liare. Mas decir á pesar d- esto que el general Valdé» 
'■ tenia el hierro caliente, y que ha-tabau pocos golpes para amol­
darle y graduar de inoportuna la llegada del general Que-atla” ,
«s hablar con ligereza y poto (OIKicimieulO de la materia. No 
conozco personalmente al primero, p. ro es para mi un deber el 
det-ir que respeto eu su persona la buena opinión que disfruta, 
y que de manera alguna Italo de rebsjir su mérito por »us ope­
raciones de Navarra, ¿quien (les<OU(>(era que el carácter de las 
guerras t ¡viles, y con especialidad la que desgraciadamente hace 
un año cubre de Sangte las pi-oviic ias d. I norte, son mas á pio- 
pó'ito pira d-satrrilittr al hombre de mérito, que para que ad­
quiera otros mamn-s? Sin ilrscrnder á uu examen mi nucios» de 
las opera iones militares pranicadas eu la c  lecoia éprn a , me li- 
nniaré auto á m iuiféstar (pie el plan seguido por el gmeral Val- 
«lé*, se redujo a perseguir a< livaiiieute con el grueso de su ejército 
á las facciones enemigas, persuadido á que por medio de mar< lias 
rápidas runa g.liria alc-nzarla y ha til la-; y ya que esto no fuese, 
esperaba que las continuas fatigas, la mi-cria y el ilesali-ntn, pro­
dujeran la disolución de ellas: estos pioyecto» fio ron á ealrellar- 
*C en el boquete de Huesa, y aunque sea sensible d ciclo , sin 
té»rifados favorables de ninguna especie: unos cuantos he«idos y 
"'Verlos por ambas parles, lié aquí las ventajas obtenidas : lo» 
tntimgoi en esti «Masimi supieron hurtar los esfuerzos de nues- 
*'o general, romo lo baldan hecho algunas veces ante», y lian 
repciido nuil lias después. S- nos lia dicho que las Inuolas bulan 
l'°r tudas paite» d e  pavor oli* , fatigólas, sin comer y llenas de 
'"'•cria : mas conviniendo gu-toso eu que asi fuese, será justo que 
pregunte ¿ m.est i as lropas mai chahan exentas «le las mi.s«11 as ¡n- 
rouiodidade»? ¿lio sufrían también los (¡feclo.s del causamio, del 
"esórden en los alimentos , de la falta de reposo y de lodo gé-
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ñero de privai iones ? si asi fue ; si nadie fondadamente podrá 
contradecirlo , juzguemos tas cosas con imparcialidad, recháce­
nlos al iollujo que la incliuaiion á las personas ejerce insensible­
mente sobre nosotros; vé,.mostos á la clara luz y no al través 
del prisma engañoto de las pasiones; y entonces sabida la ver­
dad de lo» acontecimientos, asi romo las causas que lo» produ­
jeron, recibiremos una lección útil para lo sucesivo; obrando de 
este modo confesaremos francamente que la persei ucion hecha á 
los enemigos en los términos que se efectuó , fue mas destruc­
tora para nosotros que para ellos; y que continuada por algún 
tiempo mas, hubiera probablemente acabado con el ejért¡toan­
tes que con las hordas que perseguía. Si esta aserción, comproba­
da tantas veres por la experiencia , necesitase de nuevo apoyo 
en otras razones , dinamos que nuestros enemigos nos esredeu 
en general en robustez y agilidad física; sobre lodo en el cono­
cimiento práctico del terreno que es el teatro de la guerra; y 
aun prescindiendo de uno y otro, el auxilio y prole» ciun que 
encuentran por todas partes, es suficiente para darles una deci­
dida ventaja sobre las tropas que los persigan : el faccioso espia­
d o, enfermo ó herido, encuentra por do quiera que tienda la 
vista el de»caiisó y socorro» que reclaman sus dolencias: m> ha y 
cata de campo, pueblo ciiico ó grande, en donde d'-je de encon­
trar nuevos padres que se interesen por su existen» ia y de quie­
nes reciban todo género de auxilios basla restituirlos con segu­
ridad á sus cuerpos. Lo contrario nos sucede á nosotros: CU, el-  
quier individuo que por alguno de lo» infinitos ai» idenle» que 
ocurren, pn la guerra , se separa de la columna, es perdido sm 
remedio, como no deba su salvación a una rara casualidad, 
pocas veres repelidas: de aquí resulta que para nuestras tropas 
son pérdidas absolutas, las qué para lo» contrarios no paian del 
momento: y que á la laÉga .«bita tan necia' nuestra destrucción, 
como infalible e1 triunfo de Id» enemigo». Ademas, las fací io­
nes descansan después dé una larga marcha , seguras de no ser 
sorprendidas, porque el pueblo interesado por nías , vigila gus­
toso ; y nosotros entre tanto pasamos las noches sobre las ar­
mas para precavernos di un descalabro.

\  L» dicho me parece suficiente pata que cualquiera se conven­
za de que prudentemente no debe, esperarse el batir á los cuerpos 
facciosos que cuentan con el apoyo del pai» donde se hace la 
guerra, persiguiéndolos crin una ó dos columnas finias solo en 
el número y en la actividad de sus marchas forzadas ; por el 
contrarió,' tos resultados nos serán siempre funesto»;

De aquí provino que el infatigable general Quesada al tomar 
el mando del ejército se viese en la necesidad de hacerla des­
cansar alguno* dias para que se repusiera de lo murbo que 
babia padecido en las últimas persecuciones. Aprovechó el liein- 
po en organizar las brigadas, y dar nervio á la disciplina de los 
cuerpos, enervada por efecto de las mismas circunstancias.- entró 
en relaciones decorosas con ios rebeldes, á fin de que reconocieseis 
sus crímenes, y se sometieran á la benignidad de Ij Reina nues­
tra Señora; y dispuso que de las provincias Vascongadas le re- 
forzáran con tres batallones de los cinco que liabia dejado Valdés 
en Alava con los que hizo la guerra , que entonces eran absolu­
tamente indispensable» para continuarla. Las gestiones pacificas 
no tuvieron resultados, á pesar de los fundados motivos que me­
diaron para e»pcrarlos: ile lo contrario, ¡cuánto no se hubiese 
celebrado uu pa-o que rortaba de raiz la cabeza á la hidra de la 
rebelión , y que economizaba tantos tesoros y sangre vertida has­
ta ahora! Las órdenes para la remisión de la fuerza fueron mu­
chas veces repetidas y no cumplimentadas en Alava: y basta 
el 2 i de marzo no se incorporaron eu el egército , dos de los 
tres batallones pedidos ; a»i á Quesada le fue imposible ayudar á 
las brigadas Lorenzo y Oraa que en momentos críticos y con la 
escasa fuerza de 1200 hombres cada una, se ocupaban en perse­
guir inútilmente á las facciones : solo el que entubo eu aquella 
época en el ejército y presenció las operaciones que se hicieron, 
y las que sin duda se hubiesen efectuado á tener mas fuerzas dis­
ponibles, conocerá basta que punto perjudicó á la justa causa la 
falta de cumplimiento á las órdenes dadas, que fue precursora de 
algunas otras de igual naturaleza. Se ve pues que la coila demo­
ra que espcrimeularon las operaciones, llegó á ser indispensable, 
y su olijito del mayor interés sin que eu ella inlluyese lo mas 
mínimo los pasos dados con los gefes facciosos, ¿ y es esto a lo 
que el articulista llama »treguas, y darles mas valor de lo que 
en si tenían » ? ¡Es de celebrar la exactitud de la deducción, no 
menos que el conocimiento de los lieihos!

El general Quesada convencido al parecer de la inutilidad de 
las persecuciones eu los términos ya indicados, adoptó el plan 
de dividir sus escasas tropas en tres columnas para hacer movi­
mientos combinados sobre los enemigas, como único medio que 
le ofrecía algunas esperanza» de alcanzarlos y batirlos: conocía 
bastante bien la dificultad de lograrlo cuando en su parte de 8 
de marzo seesplicaba asi »la dificultad que babrá en destruirlos, 
será la de alcanzarlos.» F.n su corta campaña emprendió movi­
mientos dificiles y combinaciones bien entendidas sobre el ene­
migo, ya teniendo sus fuerzas reunidas , ya separadas , que los 
inteligentes del arte y los conocedores del terreno en que opera­
ba, no han podido menos de celebrar : activo eu las marchas que 
emprendía procuraba no sacar á las tropas de lo» límites de sus 
fuerzas naturales; y si á ¡lesar de esto los resultados no fueron lo 
que prometían, no se atribuya ligeramente á falta de previsión, 
ni de cálrulo: algunas uperai iones se frustraron por causas que 
la prudencia exije callar, y otras por accidentes comunes en esta 
especie de guerra, que mas que en las ordinarias, coiup'ican su 
número y hacen que la menor falla en cualquiera de las medidas 
tomadas, produzca el aborto del provecto mejor concebido: ta­
les fueron entre utras las acciones de Alsasiaa y Sarasa te. La pri­
mera de que Untó se lia baldado sin coquees la suficientemente 
i|¡ en sus causas, ni en sus iniiduutes particulares, es uno de 
aquellos acontecimientos que no fue fácil de precaver , porque 
era IIIIIV dificil que sucediese , á proceder todos con la buena 
fe é interés que exije ci bien de la palria : pero comprometido el 
lance, y envuelta por triples fuerzas la corta brigada al inmediato 
mando del general Quesada ¡cuán poros la hubieran sacado del 
atolladero en que se vió , librando el dinero y el inmenso convoy 
que conducía! bien nece-iió aquel gefe del lleno de valor y sere­
nidad de ánimo que le distingue, para reanimar el espíritu de 
lo* uno», contenerá lo» otros, y dictar en crisis tan apurada las 
conveniente» para sacar á lodos ron honor : los enemigos recha­
zados cou suma pérdida por i 5oo hombres, dos terreras parle» 
de ellos quintos que se presentaban al fuego por primera vez, 
y desengañados de conseguir su quimérico empeño, ejecutaron la 
retirada, siu obtener olías ventajas que la de uuoa poco» prisio­

neros , de aquellos que por su complexión débil cedieron al can­
sancio y fatiga de la jornada. ¡ Cuán diferentemente hubiera ter­
minado la escena si las demás tropas que suponía el general 
Quesada al otro lado de la Borumla hubieran acudido , como 
era de esperar!

La de Sara»ate , á pesar de haberse sostenido con la mi­
tad de las fuerzas que debieron concurrir á ella, por anticipar­
se el enemigo á batir á una de las columna» destinadas á obrar 
de acuerdo contra él , su resultado fue muy gluriosu para 
nuestras armas, y hubiese sido completo, á no recibir el gtfe 
de ta facción tan oportunas y exactas noticia». No necesito re­
cordar mas hecho» no menos ventajosos : todos ellos nos hacen 
ver cuán fácilmente se inutilizan ó convierten en daño las me­
jores combinaciones eu esta especie de guerra tan irregular co­
mo desastrosa. Es de observar igualmente que las fuerzas con 
qup otiló el general Quesada en Navarra fueron inferiores á Isa 
que antes hablan operado : pues loa corlo» refuerzos que suce­
sivamente se iecibieron, difícilmente cubrían las bajas naturales 
ocasionadas por las enfermedades dimanadas de las continuas fa­
tigas de la tropa ; ademas, tres de los cinco batallones habían 
quedado en la provincia de Alava , los que coulribuyeton efi- 
r;,luiente á la destrucción de Ca»tor , y á la extraordinaria dis­
minución de la* facripnes de Vizcaya.

Es inconcebible cómo el articulista asegura a que ruando se 
retiró el señor Valdés, ya la facción estaba muy amilanada , y 
solo tenia tres batallones: contaba seis, dice , Cuándo se retiró 
el señor Quesada ; v en el dia e.tan orgiuizatido diez.» Ya se ha 
visto t«tirio la» ficciones no sufrieron el menor descalabro en 
tiempo del señor Valdés, y mal podía ser de otra manera cuan­
do no hay noticia se les biiiese muchos prisioneros, ni deque 
se- hubiesen presentado eu número que llamase la atención: 
los dispersos que se dijo haber tenido, debieron incorporarse bien 
pronto á sus tilas , como lo lian verificado en oteas diferentes 
ocasiones: véase lo que sobre el particular se lee en unos apun­
tes preseptado» al gobierno en lo» primeros días del mando del 
señor Quesada , ha-tinte fundado, y juiciosos. «Con corta dife­
rencia la facción ha tenido hace tiempo la misma fuerza , pues 
aunque á consecuencia de la* persecuciones que ha sufrido sa 
le» ha dispersado parte de ella , á los muy poros dias se le» 
vuelven á incorporar » , por lo tanto , ¿-cómo es posible que a 
la salida del señor Valdé» quedasen solo tres batallones enemi­
gos ,-cuando sin haber sufrido ningún revés, ya eu la acción de 
Nazar y A-saita, según el parle dado por el general Lo'reuao 
en 3o de diciembre último , habla de haberse batido aquel día 
entre otras fuerzas , contra cuatro batallones navarros? Tifió ' 
el mundo sabe que el 5 ." no podía encontrarse aMí, pues que 
custodiaba la junta rebelde: ¿qué se hicieron los otros dos ba­
tallones que falta lian al entregarse del matulo el señor Queseada?. 
Difícil cosa es dar ronteslaeion á e.ta pregunlaj No es menos 
equivocado que á-su separación del ejército dejase sei* batallones 
enemigos: es cierto habían empezido á formar el fi.“ intitulán­
dolo de Aragón , con algunos individuos de esta provincia; pero 
lardó muy poco eu disolverse. En comprobación de lo espuesto 
véanse los partes dado» por rodos los generales en gefe, y e-pe- 
7 ¡afínente los del señor Quesada del ia  y 18 de marzo y 4 ó* 
julio. Solo una diferencia deberá notarse, y es que en la prime­
ra iépocá tenían los batallones mas de 700 plazas , y en la se­
gunda no llegaban á 5oo , según se vió en los estados de fuer»- 
za de las compañías pillados á los muertos en Muez y otros pun­
tos. Sobre el número dp batallones que actualmente tengan , d i- . 
Grullo mucho lleguen no solo á diez, comu se dice, pero ui á 
ocho , y estos con muy e»ra.»a fuerza.

Resulta de todo lo dicho que la fuerza de Navarra al sepa­
rarse el Sr. Valdés del mando del ejército, ron-taba de cinco 
batallones que ni se habian disminuido, ui amilanado como se 
quiere asegurar: que el hierro estaba aun bastante frió para 
amoldarlo, y que el plan de persecución seguido entonces era en 
mi concepto, y en el de otro» muchos, el que podían desear los 

-enemigo.», y muy espue»to á producir funestas consecuencias. 
Que en tiempo del Sr. Quesada disminuyó algún tanto la fueres 

-de la facción por efecto de los continuos padecimientos y det 
.gran número de muertos y heridos que tuvieron en las diferen­
tes acciones que sostuvieron; siendo la fuerza que operaba en 
Navarra eu aquella época, basta poco antes de su separación, 
inferior eu tres batallones á la anterior; y por último, que si 
los enemigos osaron alguna vez atacar nuestras tropas por efec­
to de hallarse subdividulas para poder ejecutar movimientos 

: combinados sobre ellos, eu ninguna sacaron ventaja notable y 
en todas encontraron motivos de desengaño, viéndose rechaza­
dos ó batidos.

¡Guardémonos pues , de dar crédito i  la mayor parle de lo» 
comunicados: ellos son frecuentemente el eco de las pasiones y 
de los intereses particulares; raras veces ofrecen la verdad pura 
y desnuda de disfraz: mucho menos la sana critica tan necesaria 
para aclarar los hechos y hacerlos útiles á los demas !

Sres. editores del Observador. V o y  á exponer brevemen­
te lo que se me ofrece sobre el contenido del primer articulo 
del número 64 de su ilustrado periódico.

No soy yo de lo» que achacan los progresos de la rebe­
lión á los principios que han emitido nuestros representan­
tes; pero en mi opinión , dado que sea bueno, necesario y 
oportuno cuanto se lia tratado en las Corles basta ahora, 
tuda»ia es mucho mas necesario y  urgente el acabar con 
las facciones: y baria yo una injuria manifiesta al buen 
criterio de vmJs. si me detuviese á demostrar esta verdad.

E .to  supuesto, si los Procuradores i Cortes han de cor­
responder dignamente á la confianza con que los han hon­
rado los pueblo* sus com itentes, no deben conteotaise con 
hablar indirectamente y  por incidencia de un objeto de impor­
tancia, máxime en las circunstancias actuales, sino que de­
ben formalizar y  presentar directamente ana y  m il peticio­
nes , si fuere necesario, á fin de que se cree la fuerza sufi­
ciente para apagar del lodo la sublevación. Para esto no es 
necesario pedir explicaciones á los ministros: la necesitad y  
la urgencia son evidentes: , que falta hacen la» esplicar.iones? 
tampoco hay para qué violentar el Estatuto Real; en el mis­
mo puedeu apoyarse los Procuradores para hacer cuan -
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»«ia naturaleza les parezcan convenir.

t ^ s > i t T £ S S r f i S ! í ‘ningún modo s P L  dificultad está en como y
misino confiesa ser necesario. 1.» semismo confiesa ser nec^ ^  ^  dc modo que se

“ ^ i n v e n i e n t e s  q uese p ~ « »  para

q.
mas generales, los únicos que pueden modificar la economía 
en todas sos partes.

Suplico á vmds. señores redactores, inserten este articu­
lo en su apreciable periódico como lo han hecho ron los de­
mas que les ha remitido su mas atento y  obligado servidor 
Q . B. S. M  —  José M. de Aguayo.

m m m m

W m m m

V A R I E D A D E S .

cnanto que so recuerdo se halla perfectamente enlazado con 
el de la mas terrible ingratitud, que suele « r p o r o ^ n a l  
el triste tributo conque se acostumbra a premiar os atañidos 
esfuerzos de todos los médicos «paitóles Su
llorarán ciertamente esta perdida y nadie, como os áteos 
tambre, se interesará en repararla, para que 
constantemente fija en el alma de su desconsalada madre y  
apasionados hermanos la viva imagen del dolor , al que
une fuertemente su inseparable compañero.

José María de Aguayo y  Trillo.

nm

Robo gracioso.

w & m
t o )  D;  Pq u e r  aumente c o i  rapidez la fuerza armada 
ñor los medios que parezcan mas espeditos y  adecuados. S i
Fos m in b tíó s, confesando la necesidad de esla nied^a,
alegan los inconvenientes con que se tropieza P ^ a  Heva 
a l  efecto , nadie puede negar á los Procuradores el dere 

cho ¡ i  insistir en que se trate con urgencia de obviar a

los ministros que haya semejante necesidad , o que sea 
an estrema como la concebimos todos; siempre habran lle­

nado los Procuradores la obligación m ayor, mas unPe" 0S ’ 
que gravita sobre ellos en la ocasión presente y qued 
justificados ante la nación, si á pesar de sus esfuerzos no ac­

cede el gobierno á sos peticiones.
Y a  ven vm ds., señores editores, que en este pequen»*'- 

.ícuto no resallan las flores de la oratona: pero s. brilla en 
éM a sinceridad, no necesita de mas adorno n. recomenda-

1 „  , «  o ™  * » í * '  “  “ . " T
periódico, como se lo suplica su seguro servidor. J. S.

Después que el doctor don José Lorenzo P e c  ha das 
ficado el cólera-morbo é indicado su asiento con las predi, 
posiciones que le parecen mas propias para contraerl°, f  f  
dende á proponer el método curativo que cree mas conve 
nUnte paVa combatir esta enfermedad, y abundando en las 
ideas del licenciado V ázquez, aconseja el uso del »ceite au 
cuando se noten síntomas bien marcados de 
tro-intestinal, fundándose para ello en ía caaUdad pedante 
de este minorativo, á que alude en m. sentir lafacultad 1 
xativa que tan indebidamente le supone; mas si el « ñ or de 
Perez supiera que no hay mejor medio de atestiguar los efec­
tos dr una medicina cualquiera que la de pr^c^birU  en a -  
tas dosis y en términos de que se represente en todo su lleno 
la acción^de que es capaz, tendría que la sustancia que pro­
pone es susceptible de producir los mismos fenómenos mor­
bosos que el tártaro estibiado.é inviniendo el movimiento pe­
ristáltico del tubo digestivo ocasionar como el el vomito. V er­
dad es que el uno tiene una gran tendencia a desorganiza-la 
fibra con que se pone en contacto como lo haría efectivamen­
te si no se hallara disuelto en una enorme cantidad de a„ua, 
l l  paso que el principio estimulador de la otra, cualquiera que 
scaP se Umita de ordinario á acelerar o invertir el perístole 
del estómago y de los intestinos, lo cual efectúa siempre es­
tilando al principio la membrana mucosa digestiva, que de­
be considerarse como el centro de donde parten ,as es "  “
liciones subsiguientes. D e aquí se deduce que estas sustancia 
consideradas como medicamentosas solo varían en el mas o el 
menos de su acción, cuya circunstancia, como ¡se sabe, no 
destruye la realidad de su poder, y  en apoyo de lom .sm o viene 
el uso que la terapéutica suele hacer de ellas empleándolas 
Fn distinta mente, sin que yo niegue por esto la preferencia 
que en algunos casos tiene la una sobre la otra 
q Justificada, pues, la facultad estimulante del aceite, ya 
se deja ver cuan nocivo seria su uso en las circunstancias 
que propone el señor de Perez por mas biliosos o nervioso 
qUe fíe r in  los sugetos á quienes se les administrara, y todo por 
h  razón muy sencilla de que, mirados bajo cualquiera de os 
dos conceptos, habrían de estar dotados de una sucept.büi- 
dad estrenadamente esquisita, la cual existiría *obre todo 
como reconcentrada en la primera sección de los intestinos, 
constituyendo en los primeros lo que se llama impropiamen­
te idiosincracia gaslro-hepática, á lo que el señor de Perez da
el titulo de temperamento, como s . ignorara
termina y  produce por el predominio de alguno de los

Se ha visto últimamente en los tribunales de París la 
causa de un ratero de nueva especie.

Y a  en i 8 3 z este joven que entonces tema 37 años fue 
perseguido á causa de haber dos veces arrancado el solideo 
de la cabeza de un eclesiástico á quien vio pasar por la calle. 
L os hechos de esta nauraleza no pueden menos de escitar la 
atención pública, aun cuando no sea sino por su s.ngula-

ndapreguntado dicho joven por el procurador del Rey-, con­
fesólos hechos que se citaban, y  declaró que por un movimiento 
maquinal se veia obligado á arrebatar los solideos de cuantos
eclesiásticos podia. Después de haber quitado el solideo al 
sacerdote de que hablamos, le escribió la carta siguiente. S ia  
duda os acordareis de que un dia os quité el solideo que lleva­
bais puesto: antes de poco espero quitaros el que usáis ahora. 
No tengáis cuidado, pues si lo consigo os aseguro que os en­
viaré el vuestro, que he conservado con el mayor esmero y 
está en mejor disposición que cuando os le quité. I  ues le he 
mandado componer: la borla en que termina es el del soli­
deo del señor cura de la catedral de N . y  el galón es del so- 
Udéo de otro cura de la catedral de Paris.

V o y  viajando, y  mi pasión dominante me hace ir quitan­
do solideos por donde quiera que voy pasando; pero luego 
los restituyo. Estimaré mucho que uséis el que conservo 
cuando os le envíe , pues será para mi un verdadero placer 
verle en vuestra cabeza. Trahit sua i/uemi/ue voluptas. M e ha­
réis mucho favor en no tomar precaución alguna para impe­
dir que os quite ese solideo que gastáis, en atención á que 
ningún daño se os sigue, supuesto que os lo devuelvo—  
Vuestro mas atento servidor....,

P. S. Algún dia os recompensaré.
Se acusó últimamente á este hombre por robo ó tentativa 

de robo é insulto público á un ministro del cu lto; pero la 
cámara del consejo reconociendo que el acusado no estaba en 
el pleno goce de su razón cuando intentó el tal robo, decla­
ró que no había lugar á proceder contra él.

(Gaceta de los tribunales.)

e p i g r a m a .

¿Conocéis i don Paquito?
— Si señor, •,joven brillante!
__¡Q u é estudio?— Primeras letras.
— ¿Pues donde brilla?— E n  los bailes.
_¿Q ue carrera ha de seguir?
—  Aquella que quieran darle.
S i el gobierno no le em plea,
E n  nada puede einpleearse,
Pues memorialito, empeños,
Y  ráiale hombre al instante.

MODO DE VIAJAR EN FINLANDIA.

Los viages en aquel país son baratos, pues solo se pagan dos 
sueldos por milla por cada caballo Los carrua.es l.germi de que 
se sirven , caminan con una rapidez que llena de temor á los
viageros, aunque apenas suceden fracasos, gracias 4 la destreza
de los conductores, siendo lo ma, particular que estos 4 vece, 
son muchachos de doce ó de catorce años. Los coches de v.age 
llevan dos caballos de frente , y otro atado 4 un lado del coche: 
na rece que no le han colocado allí sino para que pasee ó para 
que divierta 4 los pasageros con sus saltos. Para nada sirve: ha­
ce lo que gusta, pues se lo permite la eslens.on de la cuerda con 
que va atado , y 4 veces mete la cabeza por la ventanilla del
coche como si quisiese conversar con los viajeros Entonces el con­
ductor se ve obligado 4 apearse 4 ün de sacarle de allí , lo cual 
hace con toda paciencia , pues el tal caballo es el niño mimado 
de la casa. Es prodigiosa la prontitud con que se mudan caba­
llos en cada posta : pero 4 veces el viajero tiene que sulr.r di­
laciones por las dificultades que ocurren acerca de la paga.

[Gabinete de lectura.)

Minerva de la juventud española.

Esta obrita periódica, destinada á Henar el objeto

Geografía, Educación, H.sttana natural , 11« trucicio de 
sordo-modos y ciegos &c. & c. han « « « a d o ja e  S  ML U  
lueusta Reina Gobernadora se dignase recomendar sn lectu 

”  ™  “o . col.6lo, y  C>»> d . ed « « « » d  «  P“ » 1 » '
niños áq n ie n e s  mas especialmente se dirige el editor, apren­

dan cuales son los deberes que tienen que cum plir no solo en 
la actualidad, sino cuando sean llamados a desempeñar las

pwUnto^fanciones^d| yan publica(l os dos cuader-

nos contienen varias novelitas interesantes, artículos de ame 
^  literatura, descripción de los grandiosos establee,míen o ,
que poseemos con otras particularidades dignas de recomenda­
r o n  á nuestra juventud. Todos los cuadernos van adornados^ 
con una ó dos láminas y algunas viuditas análogas al asun­
to, que con estas y  los seis pliegos de impresión de «>ns- 
ta es para los suscritores á 4 rs. cada ejemplar y sueltos a 
5  SePsuscribe en esta corte en las librerías de Cuesta , R a ­
zóla , Jordán y Villa y  en las principales del reino.
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En el simaren de venta de la Real asociación de Candad 
del Buen Pastor, sito en la calle de la Concepción Cerón,ma, 
ed ficio de 1» Cárcel de Corte, existe una gran pomo., de ro-
Uo.de estera elaborada por lo, presos cuyo, preño, y cali­
dades ,0.1 las siguientes: lo, de primera 4 5o rs. , y los de se
eunda 4 4o rs ., y los de tercera 4 3o , y los sencillo, 4 aG, lo. ------
*  le,  constan de a 7 vara, cada uno ; y como el prmcpal au- vid ,a, y 
xilio con que cuenta una corporación para poder ,r■ sosteniendo rado á „ 
en el año la ocupación y socorro de los presos, está cifrado en c)l0 ,nas 
la mayor venta de sus manufacturas, sin lo cual careceria d d(, t()dos 
fondo, con que verificarlo, la junta p a rt icu la r , h , acordado ^  ^
invitar 4 los SS. gefvs de las oficina, y vecino» de esta Capital, »
4 fin de que penetrado, del piadoso objeto 4 que se dirigen se 
sirvan acopiar de dicho almacén la estera que necesiten en U ana P> %  
próxima estación: esperando este pió establecimiento no será admirado 
E l  una invitación dirigida al fomento «le tan benéfico, como frecuencw
111 . I 'I!- Ins ni-o ene n n h m  MI VOS SC"in ú t i»  u*»a in v i ta c ió n  , .
Diadoso objeto, cual es el auxilio de los presos pobres cuyos se- todas las 
L  desventurado, yacen sin libertad detenidos en las tristes man- curar;
^  . . .  . _ monte tan frecuente* *•>»»*.. .

N E C R O L O G IA .

E u  obsequio de mi amada patria , que lo es la ciudad de 
M ontilla y de la antigua amistad que tan estrechamente me 
unia con uno de sus mas predilectos hijos, debo hacer el ho­
nor que se merece á la memoria del profesor de medicina 
don Francisco R u iz de S alas, que invitado por el ayunta­
miento y junta municipal de sanidad de V illa  del R io para 
que pasase á prestar sus auxilios i los enfermos del colera-
morbo óe aquel vecindario, sucumbió en medio de él y  en 
el campo de gloria que la suerte le tenia reservado. Esta 
muerte, demasiado prematura á la verdad por haber ocura­
do en uu joven que prometía las mas bellas esperanzas y  que 
apenas contaba 3o años de vida , se hace tanto mas sensible,

sionMde”  horror, por estravío. desgraciadamente tan frecuente, 
de la humana fragilidad: esperando entre sollozos, y con la atoa - Q() 
fura del arrepentimiento el fallo de la, leyes d,ciada, para W ^  
precisa reprensión y castigo de lo. desordenes y de lo, agravios ^  
que por cualquier individuo se hiciese.. 4 la sociedad.
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tauradore
TEATRO DEL PRINCIPE. A las seis y media de la noche zon y del

última representación (por ahora) del Maclas.
TEATRO DE LA CRUZ. A la» seis y media de I» norht 

tragedia en tres actos , titulada Namancia 4 la que dará prn, 
cipio el himno de Muerte ó Libertad, baile nacional y la co 

. . a: a.. i».i n T.a ntí en r.tixti y la Aladre &
cipio el h im no oe muc, ** -  ------ -— «
media en tres actos, titulada La N.ña en casa y  la Madre 
la máscara.
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